
I n q q u i e t u d 

De la festa del primer aniverfiari 

El Dor Qué de La Unión Liberal 
Mis (Jueridos consocios: 

Cumpliendo el encarno con c(ue se ha 
seivido honrarme la distinguida y celosa 
Junta Directiva de esta Hermandad, paso 
a molestar vuestra atención, si bien pro­
curaré sea por brevísímo tiempo. 

Uno de los principies cjue las modernas 
ciencias han planteado con mas brillantes 
resultados, ha sido el de las asociaciones. 
Por medio de éstas se han aunado fuer-
zas dispersas, constituyendo entidades 
pujantes e inteligentes, las que, aplicadas 
a la mejora del bienestar social, han sido 
palancas poderosas para el adelanto y 
mejoramiento de las sociedades modernas. 

Ejemplos mil podrían citarse de aso­
ciaciones que llevan brillante vida en los 
momentos presentes, haciendo el bien, con 
un fin perfectamente humano, habiendo, 
muchas de ellas, nacido al calor del entu­
siasmo de pocos y pobres individuos, desa-
iroUàndose, después, de un modo asom-
broso, gracias a la inteli^encia y a la pro-
bidad de sus directores. Esos altos y re--
petidos ejemplos nos los presentan algú» 
nas naciones extranjeras, que nos llevan 
aiïos y anos de delantera en el noble y 
digno camino del progreso. Uno de los 
mas elocuentes es el de la Àsociación de 
Rochdale, nacida en Inglaterra allà por 
los afïos de l830. Fundàronla l 5 ó 20 
obreros como Sociedad de consumo, em-
pezando por pagar una mínima cuota se-
manal, lo cual les permitió. al poco tiem­
po, la adquisición de ciertas cantidades 
de artículos de primera necesidad, los que, 
consumidos por las mismas familias de los 
asocíados, volvían a convertirse en metà-
lico, que, con el aumento de beneficiós, 
íormaban nuevo capital, aumentado tam-
bién por las cuotas semanales que se se-
guían pagando. Los demàs obreros vieron 
muy pronto las ventajas que reportaban 
sus companeros asociados, ya que estos 
adquirían buenos y sanos artículos ali-
menticios, a preciós ventajosos, al propio 
tiempo que constituían un capital, y, per-
suadídos de lo conveniente que era la ex-
presada àsociación, ingresaron en ella al 
poco tiempo, de tal manera, que a los 
pocos anos de haberse establecido, los 
asociados de Rochdale se contaban por 
centenares, siendo hoy de millares el nú ­
mero de los mismos. La àsociación cuenta 
actualmente con un capital cuantiosísimo, 
empleado en almacenes de artículos alí-
mentícios, generós elaborados en las fà-
bricas de su propiedad, sastrerías y zapa-
terías, y muchos otros ramos o profesio-
nes necesarias a la vida social. La àso­
ciación ha creado también escuelas y bi-
L·liotecas para la instrucción de sus so-
cios y de sus familias y hasta casas de 
bancs para atender a la higiene y recreo 
de los mismos. 

Allí tenéis, mis queridos consocios, un 
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ejemplo de lo que puede y vale la àsocia­
ción, renunciando a citarvos, por no mo­
lestar demasiado vuestra atención, otros 
y otros, de asociaciones del país citado, 
así como de Francia, Suiza, Bèlgica, Esta­
des Unidos y de otias naciones que mar-

chan a la caheza de los modernos ade-
lantos. 

El principio de àsociación puede apli-
carse a múltiples objetos de la vida social. 
E n nuestro país .se ha dedicado al socorro 
de enfermos bajo la conocida forma de 
Montepíos que, generalmente, se han 
puesto bajo la advocación o patrocinio de 
una virgen o de un santó, llevando, por 
tanto, en sí, una idea determinada re­
ligiosa. 

Las modernas corrientes que consigo 
trajo la siempre memorable revolución de 
1868, infiltraron en nuestro modo de ser 
social ideas expantivas y de tolerància, 
merced a las cuales debían darse, a los 
sectarios de las distintas religiones posi= 
tivas, así como a los indiferentes, medios 
para que, sin abdicar de sus creencias, 
pudieran gozar de todo lo necesario para 
subsistir en la Sociedad. De esto dimanó 
la constitución, en distintos puntos, de 
asociaciones de socorros mutuos, sin lema 
particularista de ninguna clase, y, entre 
nosotros, se constituyó, de este modo, la 
tan conocida y apreciada llamada La 
Fraternidad. 

Bastaba esta Sociedad a los benéficos 
fines para que se había formado, y nadie 
pensaba en la fundación de ninguna otra, 
hasta que la actitud en que se colocaron 
cíertos elementos de esta villa, que no es 
del caso nombrar, hicieron preciso pensar 
en la constitución de una entidad que, 
a mas del primordial objeto del socorro 
entre sus constituyentes, viniera a ser un 
núcleo de resistència a determinades y so-
lapados ataques contra los liberales. Esta 
necesidad dió vida a LA UNIÓN LIBERAL. 

Todos sabe'is que los constantes etie-
migos de las ideas modeinas, amparàndose 
de la àsociación que, aunque de caràcter 
liberal, no tienen escrúpulo en utilizar 
cuando a sus fines conviene, practicando 
el maquíavélíco principio de el tín justifica 

los medios; todos sabéis, repito, que cons-
tituyeron, hace ya algun tiempo, un cen­
tro o àsociación que, bajo un aspecto sen-
cillamente religioso, no es, en el fondo, 
mas que un elemento de propaganda ver-
daderamente antiliberal. Es perfectamente 
indudable que estaban en su completo de-
recho, los fundadores de dicha Sociedad, 
por~ lo que, en sus albores, nadie ni nada, 
con fundada ra2Ón,pudo oponérseles; mas, 
al ir creciendo y logrando importància, 
cuando pudo contar como socios a perso-
nas que, seducidas por el ideal religioso, 
no alcanzaron ver el verdadero objetivo 
de la Sociedad; cuando esta empezó ya a 
trabajar para hacerse con mas y mas 
adeptos, empleando no ya solamente la 
persuasión, sí que ciertas conminaciones 
como, por ejemplo, la de indicar a u n 
industrial que si quería que su negocio 
prosperase, debía forzosamente ingresar en 
el Centro a que hacemos referència, preo 
viniéndole que, de no hacerlo así, ninguno 
de los asociados seria asíduo parroquiano 
de su establecimiento; cuando, de este 
modo, lograron ver como suyos a muchos 
industriales y obreros liberales, preciso fué, 
para evitar que el mal siguiese propagàn-
dose, crear u n elemento de resistència. 
Ya he dicho que a ésto se dehió la forma* 
ción de esta sociedad liberal. 

Los que tuvimos la honra de ser funda­
dores de la misma, sentimos gratísima sa-
tisfacción y noble orgullo, al considerar 
su actual estado, al sonar la hora del pr i ­
mer aniversario de su fundación, y, sobre 
todo, al considerar el brillante y por 
demàs laudable resultado de su sección 
de beneficència. <Qué asociaciones, que 
entidad, que corporación de esta villa ha 
repartido socorros, en tanta cantidad, en 
el mismo período de tiempo? Con clara 
voz y alta la frente, podemos decir que 
ninguna. Y nuestra acción benèfica es 
tanto màs de estimar en cuanto nosotros 
no preguntamos nunca al desgraciado que 
necesita ser recorrido si es adepto de tal 
o cual secta religiosa o política; nosotros 
no le impondremos tal o cual línea de 
conducta a seguir màs que la de la màs 
estricta moral pública y privada. 

Nues t ra àsociación, dando un alto ejem* 
plo, digno de imitar, no violenta la con-
ciencia de nadie. Es sencillamente un am-
paro para el desvalido que, siendo inta-
chable en sus costumbres, necesita un 
auxilio para mitigar su desgracia. Noso­
tros ejercemos la verdadera caridad, la 
màs santa, la màs noble, la màs generosa, 
pues que no se efectúan para ningún fin 
interesado. Se hace el bien por el solo 
placer que se experimenta al hacerlo, y, 
al obrar así, somos liberales, somos demó-
cratas, màs demócratas, iquién lo duda? 
que los hipócritas que ahora han inven-
tado la Democràcia cristiana. Ha sido en 
esta villa, y en una velada celebrada no 
hace muchos días en el Centro de que 
antes os he hablado, donde resonó, por 
vez primera esta frase. U n socio del mis-
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